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POS. DON FERM& DE

Sigue ¡a ce fisura de ¡a proposición segunda.

Yo no se que crédito merezca una noticia que anda
snuy valida al lado de allá del mar, que nada tiene que
la haga Inverosímil atendida la perfidia con que procede
el duende pernicioso de la Europa. Luciano Bonapane,
hermano dé Napoleón, aquel Luciano que eii los pape-
les privados qoe salen ocultos de Paris se pinta como
un Aíeo (y que aseguran vivió algún tiempo en Méxi-
co) se embarcó en Italia con el destino, decía, de venir
i establecerse en los Estados Unidús de América. Núes*
iros,aliados generosos los, ingleses, cuya previsión, polí-
tica tiene muchos alcajnces, lo.hicieron prisionero y lo
conduxeron á'Maíta, y de áflí á Londres, en donde
exístfe: Pátéoéiqúe 'por los11 papeles qoe1"' sé1 íé: :-intefcep*
taron se ha dicho que el objeto de Luciano era acercar-
se, á Nueva España, alentar á los sediciosos¿ y erigiese
ísor su gefe supremo fundando aquí un' estado con til
íxo'míih^de'Lá tluevá'-'Ftnsifradnia (*). "Si"«sta'ndt¡cia es

• (*) Peciiüvínl» s« Hfttnt un* tic las'proYÍncJíít de los Esta?
-«tos üaidoí . - '* .{ !.-C-t .j ••,.. r<; Í . :T • „. ' ,v



verdadera» éa ella^se cfeiüúbre «no de los proyectos mas
Ignominiosos ^©Hidalgo., por ..dirigirse á entregar so pa«
tria á la esclavitud de «n hombre extraogero y sin reli-
gión. Es cierto que ios papeles públicos ños aseguran
que los ingleses apresaron á Luciano en el mar Tirreno
y lo conduxerdñ á Malta: ¿ que pudo obligar á la na-
ción inglesa á atrepellar la persdnS y familia de aquel
viagero que se decía enemigo de su hermano, y dexaba
la deliciosa Italia por venir á' habitar las poco agradables
costas del Norte de América ? Creer que los ingleses lo
hicieron sin fundado motivo seria temeridad. Tuvieron,
pues, motivo; y si con esta prisión se descubrió el obje-
to del vtagé dé fecianó I este íeyno ¿que concepto de»
ben formar los nobles, los virtuosos americanos de las
pésimas intenciones de los cabecillas rebeldes que cacar
yeaa la independencia ?

Proposición tercera,

JNTo sois vosotros los que hacéis alarde de haber*
derramado la sangre por no admitir la domina*
cion francesa, pues ipor que culpáis en nosotros

el separarnos de la dominación española ?

k 5 i un arriero condenado por su pobreza y grosera edu-
cación á andar tras un atajo de muías, por los caminos,
hubiera producido semejante proposición, no se debería
txtíañaf,'j|M)ft?ci«9.£>&p&?6# fíudadjops, fcunquf trata»
pasaderamente en las goblaciQnes con ¿ente.'*"8"-"*"
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feorno carece sn entendimiento efe cultivo, !as especies
qae oyen las trastornan de modo que no tienen atadero
sus producciones si se tes examina en punto de noticias;,
pero que Don Miguel Hidalgo, bachiller, catedrático,
y cura que fue de un pueblo numeroso de Nueva Espa»
ña, la haya asentado baxo de su nombre y del pomposo
titulo usurpado de príacipe generalísimo de los exércitOS
de América, es la cosa mas peregrina que puede haliar-
se en la historia de la degradación mental del hombre.
g Es posible que á este catedrático y á Ja comparsa de
sus coadjutores no tes ocurrió la disparidad que había en*
tre la resistencia que la España hace á los franceses eo
Europa, y h que hace á la congregación aturdida de sus
rebeldes en América ? ¿ Es creíble que aquellos faccio»
sos tuvieran el arrojo temerario de ultrajar fusta ei exce-
so el honor inmaculado de su patria ? Este aserto mió
liada tiene de exageración.

Nueva España en estos últimos años había logrado
¡entre las naciones cultas de Europa tina consideración
respetable por los gigantes;talentos que producía: un Ga-
ma , un Bartolache , un Álzate, un Veíazquez de Lebn ,
un Portillo, y otros mochos hijos de la esclarecida Mi*
Cierva del rey no, fueron unos genios americanos, á cuyo
respeto tributaron veneración los mas engreídos sabios
de Europa. En una carta de un ministro bábaro leí es-
ta expresión: Debemos reforjar nuestro concepto respec •
to á la literatura de las colonias espalólas da Amc-'-ica.
Jja España contra la política privada de las demás na*
dones, hace mucho tiempo que ton.ó el empeño de hacer
gue en aquellos dominios florecieran las bellas letras y lái
artes, y y* empieza á recoger él fruto de sus ^cuidados.
Ninguna nación como la española ha "sabido extender con
más honor su imperio, ¡ Qas testimonio tan honroso para
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los americanos! ¡'que confesión lan gloriosa para su
dre España! Pero los sabios de Europa ¿que
harán ahora de la ilustración de Nueva. España ai ves?
que, un cuija compatriota traía de seducirlas i l& rebelión
por,medióle, tinas- ^ampa/a^iones up ridjcielas, que-no
tienen entre sí la menor aaalogia.? ¿Nodiráíi, y con
•mocha razón, que los .adelantos instructivos de los ame-
ricanos habían sido un respirador fugaz que. se había $ü
desaparecido» cjuando proposiciones t$n necias át xm pa«
.̂ricÍQ,» se. consideraron'capaces, de vencer su sntendlniíe^-
io? ¿No dirán que ía ciencia de saber pensar con deco>.»
SO y¿ no exísúg en esta SIK1O.S quando por unos .medios
£m iroproporcioaados y tcctcs'Se habbn prra5(pado á en?
sublevación grosera,)! untes horrfbres % ^¿ro BO, lo-dirán;
.porque yo les gritaré, á U í.z del,-cielo.y de-Ja úer.r$
que de los sabios, y -hombres ilustres-,, de Nueva Espina
ninguno se ha prostituido á seguir ni aun á mirar coq
agrado una, revolución tan degradante a la bien estable-
cida reapt^ejop, eje ( estas /egtcqes: ^sta,revolución ;Sol9
í.ueda entre .v^cpSrfiodiyiduos-.rilsxajd.Qs q ê-iSc han"olvida?
do ó atropellado. su$ obligaciones-, y q^e creen estable»
cer fortuna sobre las ruinas de 3a religión y de la patria,
A estos, pues, es á quien dirijo mis invectivas can el
£fj co ckstíRg-furíos,. d¿ádcks con te Iqz de la verdad
en 1- < ojos,-en m.o&jejos- que. están, demasiadamente'fks*
cíbrtíi'fS por UÜJ& p¿&ione& delinqüentes. ,;

El "necio a-gu-nenio de Hidalgo se reduce á esta*
blcc 5̂  com-j principio indisputable: que la misma razón.
que t-js cspamlss de Euro-pa tienen para $ese,ntbaraztir¿*,
d& los franceses, thnin aguí ¡os americanos parf dgsem*
tarazarse de los españoles; esta es la sustancia de -la",
proposición que se rechaza. Vamí>s á ver el parentesco.
que tienen entíc si estas dos razones» iguales, y
das en la opinión ds los r&feeldes.



La España es vna nación independiente desde prin»
ciplos del siglo quinto, esto es, hace cerno mil quatrq-,
cientos .años qti* salló de ^•dependencia de los romanos
é -qoieoe&'l» España-uá debió- otro feneieio que-'tal- qu*L
.pequeña -ilnstcacloii,-.-q*tf---pagórbiea ,cara con la sa«gf&:-
4e «as. k|)o&:y.l3-ric& fecundidad de su suelo. Yo no en-
cuentro íjoe .Rom* bay^ sido-aa*-benéfica'4 lalación es« •.
•«pafipla-, qne'Jb-'ifutetoflvfe»Oa*tógi;oese;S y^iííicsl^;•• puls
cjdí^estaifii¿á apetencias fá^3encoeBtroí--é# >la-lltól»ria::'oaia
"noticia que> «Abafos*'sUte ée!as.'Raéónes::périklas' ^surpt-
Adoras de^Ja-iibeítad, f: ía •jriqtíeza española^ 1L&& godos•
..que en «qosl tiethpa iavadieroa^la• España,_ st^c^müdA' •
:fon'- á ias costumbre»de.esta nación s hasta-'sbaridpar:'ías
'bárbaras á»l pshrqaé..texs artvp'' dé s'u "Sen'b pátríbi":ln
.'.ftti«¡óÍp» del/»igto(óciaf3 •E^añ^^&e-o^padS por-'ldB
-•íarracenes-,. que JnTOciufbo i a peMn^iacorab un TÍO --qoe
Jsalc de madre y-ahoga; en-su floxo-las;campiñas que ío#-
"n>añ s«S; mirgenes rP»»',.esco«dida; eí»ti«->)as ^s'perézas
* A" t u r k i s ¿-y. fogo&liades: ;del • Rirípew^eá 'Centéllas-ie -
'libeitáfe vp\íglm'y-f attiatismo, •«41afci»ra$:ibasfartíh;^-
ra reíÍu¿f-'4 ceni^seLiiínperio de la m^dh-ln'm-qm
creyó • hafeer' encadenados' para > siempre el. vafqf español.
Los sectarios • telsMsoMknvvp mbztóÁ Irthsdipéaétínéh,
'jde-Mso^ » porqm-escaí'Seimáctüvb !:én,.*}S^gpnt©si'atrM«
!'eht?ada ebáksA^«ei^ebcietey;íel^po«b wétíipo^qtfe

: ¿ardo"e*.-teeér: valer:sps:• -dere^ho^ contra.. .tos-aírieau:0fi
, i n v a s o r e s - ^ u © , § u l s J e f 0 a : d e s t í « i r í a ^ -• '••••'•} 5 •"; -;!: •••;;• ' ';*

',. ;t;;>iyjffg6jponrÍn^í'»A>-d«,^Íf:oft^ lpo^a^«r«e ;en- l<k
•.festón de>í.b.»Msi0ria:;rfffi ks-Ac|íme#i::::tsítItóo-;téíí!mi:nb *

. "|a.Veefa4a6l«iuicafíalSfaiftr,Í;Jjrc¡frinb*pitfs'tfiíltar'tíé:-'ín.é^yáíí;^
inwditgs glorias ,para:íesta n^cloñs que: ̂  sidd siempre ííi
admiración de tpáa laitierraíí Bonapárte':-^esfr basilisco
ham^O'qpe- pr«íi»<»ik isteitü». Cóice|a%rfá shac;e»de|*



m
graciados á los hombres, después de haberse arrogado e
imperio francés, y haber humillado ante el carro de si
fortuna á casi todas las potencias del continente de Eu
ropa, trató de ocupar el trono español luego que lo de
gembaxazó de sus príncipes» de sus fuerzas militares, 3
de sos,tesoros; pero apenas la nación española; es adver
tída de su intención traidora, quando pega el grito e

i» de niayp por so libertad é independencia, y hace ve
i»! tirano qüé;íl« JEspaña no existe sobre el globo paü
J5er provincia de la aborrecida nación francesa. ••
-,,.: Españs ¡f pees 5 ha tomado las armas contra la Fran
tiaj porque esta perversa nación dirigida por su itnpro
bo íégolo, la ha insultado hasta en lo mas sagrado de si
lionor. La Francia la despojó traidoratnente de su sobe
rano y de sus príncipes: la Francia la ha robado y sa
queado sus templos y hogares: la Francia la ha querid*
robar el rango civil que mantenía entre todas las nació
«es: la Francia ha tratado con el mayor desprecio á to
dos los españoles: la Francia se ha burlado por todo
Jos medios mas indecorosos de la paciencia y sofrimien
to español, ¿y no habia la España contra tantas injuria
ide llevar su venjanza hasta el sepulcro? ¿Que le debí
la España i la Francia, que no sean males y desastre;
Jo? mas espantosos ? Por la Francia perdió la España 1¡
.mejor parte de sus armadas en las acciones á te vista Ü<
Jos cabos de Finisterra y Trafalgar: por la Francia per
«316 España mas de veinte mil guerreros que sacó el per
Jido Napoleón para el Norte: por lia. Francia perdió 1¡
Iposesion de jâ  tpisiana, siendoi ahora el Nuevo Orléari:
^lirlgpi deaus carsarios. No^s,posible-numerar los per
jptcios que ha sufrido la España por Ja naciop fran^sá
Oxalá pudiera yo conáíruir desde Bayona á Ros a s un¡
üTOü de diamante $á@ subiera uhasta elfirmajneato pa



g embarazar la comunieacíoa de España con una
*ue es la autora de sus desgracias y también de la rebe-
ípp, de esjtos reinos.
• fíe explicado concisamente la razón que tiene la
España para desplegar todas sus fuerzas contra los fraa*
íeses: vamos á ver la que tienen los americanos rebeldes
lara substraerse del dominio de la España, pretextando
¡¿cutirlo con mas amplitud en el número siguiente, por

"jee á los hombres que tienen muy embotada la razen es
necesario hacérsela ver casi de bulto para convencerlos»
Ji que sus delitos no se escondan b&xo la capa comutt
"e la ignorancia.
• La España trajo á estas regiones la religión jante
Je Jesucristo. Este imponderable beneficio que deben las
«os Áméíicas á la España 9 no padece la menor diminu»
'ion por la maledicencia de sus enemigos que asientan
Sue los españoles llegaron ¿ estas regiones á busesr oro
•• plata, mas no con el objao de establecer el imperio
Sie la cruz. Para desmentir esta cclumiáa véanse las ór«
sienes que dieron los reyes catolices á Colon en el se^
S;undo viage que emprendió á América, en las que lo
Primero que se le ordena es la reducción de éstos gentí-
íes á la Igíesiai. Véase también lo que executó el gran^
-le Hernán Cortés en Cozumel, TÜbasco, Zttnpoala 9

-risxcala y México» cuya pkdad religiosa» por excesiva*
llegó alguna ve?; á ser reprendida por los ministros
sle la religión que lo acompañaban, de zelo religioso
'Das prudente y. moderado» Véanse las leyes dictadas pa-
• a estos dominios, y en elks se. vé que resplandecen
mas los intereses; tíe la religión y de la humanidad hacia
•:stos:nuevos vasallos 5 que el interés particular de la na-
;ion conquistadora. ¿ Quanto número de religiosos es*
¡ogides entre los mas virtuosos de los clausuos de JE



14
paña» no remitieron los señores .reyes Carlos I y Felipi
II para cultivar esta nueva viña espiritual de'la Iglesia'
5 Con que favores v.o correspondió el cielo á este pía
«ioso cuidado del trono español ?

La España conduxo á estas regiones lá" induátria
las artes y las ciencias. Para organizar estos establecí
fcientos útilísimos á la humanidad, se desprendió gea<
rosamente aquella madre de multitud de familias labe
riosas: de ganados que no se conocían en este saelo
de sabios artesanos que enseñaran á dar destino á las prc
cSúCcibnesjde la naturaleza: de hombres científicos qu
decoraran las poblaciones del suelo americano y enscñ:
ran la sabiduría á su moradores. No es posible dar i:
pormenor de las utilidades que han recibido las Arnés1

cas de la nación española. Los mismos establecimientc
que aquí se encuentran, las fabricas mag^stuosas, 1<
producios agricultores s los ganados de carias clases...
son loa mejores testimonios del paternal amor con que !
España ha mirado siempre esta porción occidental c
su monarquía. ¿ Que ha tenido la España de bueno <
su península que no lo haya cedido á sus Aroéricas
Un Hernández, que con ra^on se llama el nuevo Plín
tle América: un Herrera s cuya habilidad arquitectoni*
puede dar zelos á la antigua Roma: un Gil que para i
grabado en hueco ño ha tenido paralelo "sobre la tierra
tn Fabregat, cuyo buril no ha tenido mejor direccií
en Europa: un Tolsá que en ía; escultura há'Sidó cap;
de obscurecer á Phídias' y á Lisippo: uri.*.* ̂  pero á do
•de me Conduce el entusiasmo quando me ha dicho la x
xon que los mismos inonapxentos'hablan ?"'""'

. :: ' ' '• ' Se continuará;
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